 A NUESTROS HEROICOS HERMANOS PRESENTES.
[image: image1.emf]La era sigue pariendo corazones y cada vez con más fuerza y luz. Pero esta vez tuvo una peculiaridad, pues este parto quíntuple con idénticos genes revolucionarios, llegó protegido de hombría y de virilidad.

Nos nacieron CINCO HÉROES. Cinco titanes que como quijotes, rompen lanzas contra molinos de injusticias, caballeros de vestimenta y cerebros tenebrosos y corruptos. Uds., son hombres dedicados a arrancar y desenmascarar desde las entrañas del monstruo, a personas, que sin escrúpulos, se dedican al intento de doblegar, mediante el terrorismo, a pueblos como el nuestro, por asumirnos como somos sin pedirle permiso al amo supremo. Somos genuinos y solidarios. Aborrecemos la injusticia. 

Pretenden doblegarnos con horrendos crímenes sin importar que sufran y paguen inocentes. El desamor y el odio por la Revolución, los significan. Asesinan por rencor y ambición personal. ¡Que república era aquella, dijo alguien bien conocido! ¡Qué democracia nos espera! ¡Qué inhumano futuro tendríamos si nos dejásemos someter! ¡Qué ruines seríamos de aceptar, por no agresión y crímenes prometidos, una patria de ignominia! 
Pero allí están y estarán hombres y mujeres como Uds., para protegernos, con ese heroísmo y humildad mayor,  de la maldad tramada y protegida. 

Uds., hermanos nuestros, cuántas vidas han salvado y siguen salvando. Cuántos proyectos revolucionarios de desarrollo, destinados a mejorar la vida y la economía de los cubanos, evitaron que se sabotearan. Uds., junto a otros valiosos héroes y heroínas, han impedido que pasaran y nos arrasara la fuerza brutal e imperial que pretende dominar al mundo.

Con la humildad que asumimos, ante los hombres y mujeres titanes, los contemplamos con admiración. Nos sabemos en perpetua deudas con Uds. y con lo que han hecho y hacen el bien. Si pudiéramos, cuanto de nosotros quisiéramos estar donde uds., pues a eso, nos llama el ejemplo que nos legan. Uds., como el destacamento de refuerzo que comanda el Che, nos inspiran y no haremos menos que estudiar su ejemplo, como una cátedra más,  que refuerzan nuestras convicciones de constructores de futuro. Sí, porque en el mundo que vivimos, urge y son imprescindibles los cambios para bien. Con personas como Uds., no se nos permite retroceder.
Desde nuestra revolucionaria trinchera en el Aeropuerto de Camagüey, desde ese rebelde tinajón que dio de beber de sus aguas a nuestro mas insigne patriota, El Mayor, los saludamos y los invitamos a que cuando vuelvan, porque VOLVERAN, como lo dijo el único mortal que viaja sistemáticamente al futuro y regresa para contárnoslo; visiten nuestras vetusta ciudad donde les brindaremos nuestra agua vendita. 
El dolor es enorme al saber de tan afrentoso encerramiento. Pero la alegría es superior al saberlos allí, presentes como enormes caguairanes, con esa frondosidad de ejemplo y con robustez incorruptible. ¡Que bárbaro es el imperio, no saben las inteligencias que pretenden clausurar! ¡Seria imperdonable el que algunos de nosotros les falláramos!
¡Camaradas, los camagüeyanos y los trabajadores del Aeropuerto, como la invencible Caballería de Agramonte, no les fallarán! 

¡Los querremos siempre, aquí! ¡HASTA LA VICTORIA SIEMPRE! 

Trabajadores del Aeropuerto Internacional

“Ignacio Agramonte y Loynaz”
